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CARTA  ABIERTA 


D.  Qrturo  SspaHa 

V  (Compañeros  ÍQártires 


Con  poner  un  gracias  muy  giande 
entre  muchas  admiraciones,  resultaría 
un  poema,  pero,  me  parece  poco,  y  sin 
querer  ser  pesado,  con  pocas  palabras 
quiero  decir  mucho. 

Así,  pues,  Srtas  Sras   y  seño- 
res al  compatar  vuestro  talento  ar- 
tístico con  mi  pfimera  producción  tea- 
tral, no  tengo  más  remedio  que  decir 
<  Con  artistas  de  vuestra  talla  no  hay 
fracaso  posibles, 

¡Hasta  otra!...  (ya  los  veo  d  todos 
escondiéndose  creyendo  que  ese  otra  es 
una  obra)  no,  no  asustarse,  voy  á  de- 
cir hasta  otra  vista  y  gracias  por  todo. 

Vuestro  sincero  admirador 

Ó/ir/^ue  ^a/yas  {Minuto). 
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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Patio  de  la  fonda  de  un  pueblo.  Puerta  en  el  centro  de  la  lateral  de- 
recha; á  uno  y  otro  lado  de  la  puerta  macetas  con  plantas.  En 
primero,  segundo  y  tercer  término  lateral  izquierda,  puertas  prac- 
ticables. En  el  centro  del  telón  de  foro  portalón,  y  adosado  á  este, 
zaguán  con  puerta  practicable  al  fondo  que  da  acceso  á  la  calle. 
Fn  el  testero  del  foro  derecha,  cómoda  con  floreros  y  alguna  que 
otra  figura,  y  en  el  de  la  izquierda  puerta  practicable.  En  prime- 
ros términos,  derecha  é  izquierda,  velador  con  sillas  y  mecedoras; 
sobre  el  velador  de  la  derecha  una  palmatoria  con  vela  y  un  tele- 
grama. Sillas,  cuadros  y  demás  accesorios,  repartidos  convenien- 
temente. Sou  las  tres  de  la  mañana. 


ESCENA  PRIMERA 

FKRNaNDO  y  PEPE  por  la  puerta  de  la  calle,  que  al  levantarse  el 
telón  estará  entornada 

Fer.  Todavía  no  me  ha  salido  el  susto  del  cuerpo, 

Pepe  Pero  hombre,  si  á  nadie  más  que  á  tí  se  lé 

ocurre  no  tener  en  cuenta  el  aprieto  de  los 

toros  al  entrá  en  la  plaza,  (saca  una  caja  de  ce- 
rinas y  enciende  la  vela.)  EstOS  torOS  de  la  sierra 

no  son  como  los  toros  andaluces  que  hay 
que  apretarlos,  porque  si  no,  no  entran. 
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Fer.  Pero...  ;qué  caballo!  Cuando  oyó  los  chasqui- 

dos de  las  hondas,  metió  los  cuartos  trase- 
ros y  salió  como  alma  que  lleva  el  diablo. 
Hubo  momentos  en  que  ya  me  veía  en  el 
suelo. 

Pepe  ¡Ahí  Toma  los  palcos  del  alcalde  y  del  Juez 

para  que  se  los  lleves  por  la  mañana.  (sac& 

dos  sobres  del  bolsillo  y  se  los  entrega.) 

Fer  ¿y  las  entradas  de  los  músicos? 

Pepe  No  las  necesitan.  Bueno.  Hablando  de  otra 
cosa,  (pausa.)  Dentro  de  un  mes  me  caso. 

Fer.  ¿Tú?  ¿Que  te  casas? 

Pepe  Yo,  y  mi  futura  es  tu  prima. 

Fer.  ¿María? 

Pepe  8í,  María.  ¿Qué  te  parece? 

Fer.  Chico,  que  me  dejas  frío. 

Pepe  Claro,  como  que  era  un  secreto. 

Fer.  Pues  nada,  muy  bien  y  que  sea  enhora- 

buena. 

Pepe  Gracias. 

Fer.  Te  advierto  que  andes  con  cuidado,  porque 

si  tropiezas  con  ese  que  tuvo  relaciones  con 
ella... 

Pepe         ¿Con  Curro  el  Guapo? 

Fer.  Anda  diciendo  por  el  pueblo,  que  el  que  se 

le  acerque  tiene  pena  de  la  vida. 
Pepe  (Riendo.)  jQué  imbécil! 

Fer.  En  fin.  Allá  tú.  Mira.  (Reparando  en  el  telegrama 

que  hay  sobre  el  velador.)  Ün  telegrama  para  tí. 

Pepe  A  ver.  Sin  duda  será  de  Antonio. 

Fer  ¿Cómo  habrá  estado  en  Madrid? 

Pepe  (Levantándose.)  i¡Qué  barbaridad!!  ¡¡Qué  bar- 

baridad!! (Leyendo )  «  Lolito  cogido  entrar  ma- 
tar, primer  toro;  cornada  ingle  derecha,  pe- 
netróle cuerno  vientre;  quedó  muerto  bra- 
zos monos  sabios.  Estoy  disgustadísimo,  lle- 
garé mañana.  Antonio».  ¡Por  supuesto,  que 
el  pobre  Antonio  habrá  pasado  un  rato!... 

Fer.  ¡Figúrate!  ¡Infeliz  muchacho! 

Pepe         ¡Pobre  Lolito! 

Fer.  Bueno;  ya  nos  contará  Antonio  cuando  lle- 

gue. Ahora  me  voy  á  casa.  Dormiré  aunque 
sea  poco,  y  á  las  nueve  .volveré  por  tí.  ¿Es 
buena  hora? 
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Pepe         Sí,  á  las  nueve.  Yo  también  voy  á  echarme- 
un  rato. 

Fér.  Pueí?  adió?,  y  que  descanses,  (vase  foro.) 

Pepe  Adiós,  Fernando,  (coge  de  encima  del  velador  la 


pairaatoria.)  No  se  me  cae  del  pensamiento  la 
muerte  de  ese  pobre  muchacbo.  (vase  derecha  ) 


ESCENA  II 

BOÑA  TERESA  y  PETRA 
Ter.  (Saliendo  foro  izquierda  y  dirigiéndose  á  la  puerta 

lateral  derecha.)  Ya  es  preciso  llamar  á  esta 
chica,  que  los  toreros  vendrán  pronto.  ¡Pe- 
trica!  ¡Petrica!  Anda  arriba,  que  es  tarde. 

Petra        (Desde  dentro.)  ¡Estoy  levantada! 

Ter  Pues  ponte  á  bacer  el  café  que  querrán  to- 

marlo. 

Petra        En  eso  estaba,  (saie.) 

Ter.  Hombre,  qué  casualidad;  hoy  lo  tienes  todo- 

á  punto.  ¡  ómo  se  conoce  que  los  que  vie- 
nen son  toreros! 

Petra  Sí,  señora,  á  (^ué  lo  voy  á  negar,  me  son 
muy  simpáticos.  ¡Si  viera  usté  qué  cosas  le 
dicen  á  una!... 

Ter.  Á  una  tontaina  como  tú. 

Petra  Si,  sí,  tontaina.  El  año  pasado  vino  entre 
ellos  uno  muy  gracioso  que  le  llamaban  el 
«Gusarapo  chico»,  que  en  cuanto  me  vió  va. 
y  me  dice:  «¡Camará!  ¡Lleva  ozté  equipaje 
pa  podé  cargá  un  mercancía  y  toavía  sobrá!» 

(Se  oye  una  bocina  de  automóvil  que  va  acercándose 
poco  á  poco.) 

Ter.  Bueno,  calla,  calla,  no  digas  tonterías. 

Petra        ¡  Ah!  ¿No  oye  usté?  Ya  suena  la  trompeta  de 

ande  vienen.  (Se  dirigen  hacia  la  puerta  del  fondo 
abriéndola  de  par  en  par.  Ya  es  casi  de  día.) 

Ter.  jA  ver^  á  ver! 

Petra  Sí,  sí,  ellos  son.  ¡Jesús  y  cuánta  gente  ha 
sallo  á  esperarlos!  Ya  están  aquí.  Voy  co- 
rriendo á  terminar  de  hacer  el  café. 

Ter.  Yo  te  ayudaré,  vamos.  (Mutis  las  dos,  lateral  de- 

recha.) ' 
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ESCENA  III 


Eutran  por  el  foro  atropelladamente  quedándose  en  el  zaguán  Mozo's 
y  Mozas  del  pueblo.  Durante  el  número,  y  á  su  tiempo,  entran  por 
el  foro  con  guardapolvos,  gorras  y  gafas  ANTONIO,  CURRO,  MA- 
NUEL, RAFAEL,  JUAN  y  FRASQUITO,  y  terminado  el  número  de 
música  DOÑA  TERESA  y  PETRA  por  lateral  derecha.  Todos  los  to- 
reros al  salir,  lo  liarán  con  las  gafas  colocadas  encima  de  la  bisera 


Mozos  y  Mozas  Ya  üegaron  los  toreros 


pa  los  toros  que  hoy  habrá; 
aquí  mismo  el  automóvil 
de  seguro  los  traerá. 
Hacer  lado,  que  ya  llegan 
los  toreros  dti  Madrid, 
para  verlos  desde  cerca 
bieu  estamos  ahora  aquí. 
Míralos  allí, 
vienen  hacia  acá. 
Qué  cansados 
todos  estarán. 
Esta  tarde  aquí 
han  de  trabajar, 
y  aseguro 
que  me  gustarán. 
Yo  los  quiero  ver 
luego  torear; 
de  pensarlo 
no  sé  qué  me  da. 
Miálos  qué  raros  vienen, 
tienen  gracia  de  verdad, 
con  las  gafas  que  traen  puestaa 
con  la  gorra  y  el  ranglán. 
Aquí  vienen  ya. 
aquí  vienen  ya. 

Recitado  sobre  la  música 


Música 


Mozo 

Todos 

Otro 


¡Olé,  que  vivan  los  toreros! 
¡Bravo,  olé! 

¡Paso  á  la  gente  torera! 


Todos 


Toreros 


Todos 


Toreros 
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jVamos  á  ver  cómo  nos  portamos  esta  tardeE 

¡Qne  viva  el  mataó! 

¡Vivaaa! 

Cantado 

(SalieBdo  por  el  foro  á  compás  y  airosamente.) 

Aquí  están  los  torebereberos 

esporotoman, 
así  vestidos  sorosoromos 

genteleteman. 
Desde  hoy  para  nozoborotros 
er  tren  está  de  noborobones, 
el  aurtomovi  corre  mucho  más 
por  Fer  de  pistones. 
La  bata  y  la  careberebeta 
son  prendas  prencipabarabales 
pa  que  la  gente  crea 
que  ya  estamos  en  carnavales. 

Hay  que  saber 

andar  así, 

q\ie  esto  es  ahora 

el  moderniss. 

La  moda  fuU 

to  lo  ha  trocao 
pero  en  la  fiesta  de  los  toros 

se  han  fastidiao. 

(Adelantándose  a  la  batería.) 

¡Viva  la  fiesta  nacional 
que  da  alegría  y  da  expansión^ 
y  el  que  la  intente  desterrar 
no  será  nunca  buen  españoll 

(a  la  batería  y  con  mucho  fuego.) 

Viva  la  fiesta  nacional 
que  da  alegría  y  da  expansión, 
y  al  contemplarla  con  afán 
del  pecho  salta  el  corazón. 
Aquí  están  los  torebereberos 

genielemeny 
no  falta  más  que  hablemerememos! 
tres  idiomes  tres  bien, 
Don  Ray,  Bairut  Domec, 
francés,  inglés,  el  chino  y  alemán 

quiero  apn  nder. 


'Coro  Graciosos  son,  no  hay  más  que  hablar. 

¡Olé!  ¡Chipéi  ¡Requeteolé! 
Hablando  así,  así,  así, 

¡que  sí! 
lo  mejor  del  mundo  es, 

Hablado 

Teresa      Vaya,  muchachos,  largarse  de  aquí-que  los 
toreros  vendrán  cansaos  y  querrán  acostarse. 
Petra       Y  querrán  tomar  cafe. 
Mo^o        Sí,  sí,  vamos. 
Otro         ¡Vivan  los  toreros! 

Todos  ¡Vivan!  (Vanse  foro  aclamando  á  grandes  voces  á  los 

toreros.  Doña  Teresa  vase  por  íoro  izquierda,) 


ESCENA  IV 

PETRA,   ANTONIO,   CURRO,   MANUEL,   RAFAEL,  JUAN  y  FRAS- 
QUITO- Hablan  con  marcadísimo  acento  andaluz. 


Ant.         (a  Petra.)  Vamos  á  ver,  muchacha,  ¿cuales 
son  nuestras  habitaciones? 

Petra  Estas  tres,  (señalando  las  puertas  de  la  izquierda. 

Todos  se  van  quitando  los  guardapolvos,  echándoselos 
>  airosamente  como  si  fueran  capotes,  á  la  cabeza  de 
Petra,  que  los  irá  recogiendo.) 

Ant.         Anda,  lleva  estos  ranglones  al  automovi  y 

dáselos  al  chofé.  >  ; 

Curro       Tómuste,  niña. 

RaF.  Ahí  va  el  mío.  (Por  el  guardapolvo.) 

Man  .        Ahí  va. 

Petra  (Reparando  en  los  abrigos  )  ¡JcSÚS,  CUáuto  polvo! 

Voy  á  llevárselos,  (vase  foro.) 
ESCENA  V 

LOS  MISMOS  menos  PETRA.  En  las  sillas  del  velador  de  la  derecha  se 
sientan  Manuel  y  Rafael,  y  en  las  del  de  la  izquierda  Antonio  y  Juan, 
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este  último  en  actitud  pensativa.  Detrás  de  Juan,  y  de  pié,  Frasquito 
y  al  lado  derecho  de  Antonio,  y  en  segundo  término,  Curro,  también 
de  pie.  Esta  colocación  de  derecha  á  izquierda 

Ant.  Señore,  mucho  correrá  el  espré,  pero  ese  bi- 
cho no  se  quea  atrá. 

Curro  ¡Como  que  hemo  traío  una  marcha  de  tre- 
ciento  mil  kilogramo  por  hora! 

Ant.         jQué  ganas  tengo  de  descansá! 

Cjrro  a  ve  si  la  muchacha  nos  da  el  café  y  nos 
acostamos. 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  PETRA  que  viene  por  el  foro  con  varios  líos  qu3  se  supo- 
ne son  capotes  de  brega  y  vestidos  de  torear;  además  trae  un  fundón 
de  estoques 


Petra       ¿Ande  pongo  esto? 

FraS  Entralo  ahí.  (señalando  segunda  izquierda.) 

Ant.         (a  Curro.)  Oye,  esos  estoques  los  afilarás  an- 
tes de  acostarte,  ¿verdad? 
Curro       Sí,  descuida. 

Petra  (saliendo  de  dejar  los  bultos.)  ¿Ustés  quedrán  to- 
mar café? 

Curro  Po  ya  lo  creo,  zalero;  tráetelo  en  cuanto 
antes. 

Petra  (lUy,  zalero!)  Ahora  mismito,  (vase  lateral  de- 
recha ) 

Man.  iQué  noche  tan  hermosa  ha  hecho!  ¡Parecía 
que  era  de  día! 

Curro  Toas  estas  noches  azi  eran  las  que  aprove- 
chaba don  Quijote  pa  zu  j'aventuras. 

Man.         Así  estaba  tan  dergao.  (petra  sale  con  una  ban- 

deja  con  seis  vasos  de  café,  colocando  tres  en  cada  ve- 
lador. Después  de  dejar  los  vasos  en  el  velador  de  la 
derecha  pasa  por  detrás  de  Rafael  y  éste,  después  de 
hacer  la  rana  con  las  narices,  la  dice:) 

Raf,  jjLas  mujeres!! 

Petra       (con  alegría.)  Gracias. 

Curro  (a  Petra,  después  que  ha  puesto  los  otros  vasos  en  el 
velador  de  la  izquierda.)  Oiga  USté,  COmare,  ¿me 
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quiere  ozté  emprestá  la  cara  pa  jugá  un  ra- 
tito  con  ella? 

Petra  (Dirigiéndose  á  la  lateral  derecha.)  ¿Sí?  ¡Caramba 

con  el  viejo!  (muUs.) 

Curro       ¿Viejo  yo?  (Tocándose  e)  pelo.)  Si  esto  es  teñío. 

Ant.         Juan,  ¿tú  no  tomas  café? 

Juan         No  tengo  ganas. 

Raf.  Ese  no  tié  ganas  de  ná  ahora. 

Ant.  Anda,  hombre,  no  seas  tonto;  tu  mujer  sal- 
drá bien  del  paso,  gracias  á  Dios. 

Petra  (saliendo  con  una  cafetera  grande  va  sirviendo  en  lo» 

seis  vasos )  Aquí  está  esto.  No  sé  si  estará  á 
gusto  de  ustés,  porque  me  he  descuidao  un 
poquillo  al  hacerlo.  Pero  ya  me  lo  dispensa- 
rán, ^,  verdad? 

Man.        Por  mí^  dispensá. 

Ant.         y  por  todos. 

FraS.  (Toma  un  sorbo,  y  aunque  materialmeute  se  achicha- 

rra, se  rehace  y  disimula.)  ¡Niña,   este  Café  está 

frío! 

Pal  ra       Pues  no  sé  cómo  será  eso  porque  lo  acabo  de 

hacer  ahora  mismo.  (Deja  la  cafetera  sobre  la  có- 
moda.) 

Man.  (Quemándose  y  haciendo  aspavientos.)  jMalánge! 

¡Si  está  que  pela! 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  LUIS  que  entra  por  la  puerta  de  la  calle  braceando  airo- 
samente se  dirige  hacia  Manuel,  hace  un  desplante  con  les  brazos  y 
los  pies  y  después  de  colocarse  la  mano  izquierda  en  la  cintura  y 
señalar  tres  dedos  con  la  derecha  dice: 

Luis  jTres! 
Man  .         ¿Tres  qué? 

Luis  Tres  novias  que  me  han  salió  ya  en  el  pue- 

blo. 

Man.        ¡Pero  que  infundioso  eres!  ¿Cómo  te  van  á. 

salí  esas  novias  si  toavía  no  hay  nadie  por 
las  calles?... 

Luis  ¿Qué  no  hay  nadie  por  las  calles,  babieca? 

Man.        -Digo;  al  no  ser  que  te  dediques  ahora  á  Jas 
burras  de  leche. 
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LiUIS  (a  Petra  que  estará  delante  de  la  cómoda.)  jPerO 

niña!  ¿Yo  no  tomo  café? 
Petra        Ahora  mismo  se  lo  voy  á  traer  calentieo. 

(Coge  la  cafetera  de  encima  de  la  cómoda.)  ¿Lo  quie- 
re usté  con  leche? 
Luis  ¿Con  leche,  niña?  ¡Solo,  hija,  solo!  (Mutis  de 

Petra.) 

FraS.  (a  Rafael  con  retintín  le  dice:)  ¡Oye,  tÚ!  ¿Por  qué 

no  te  echas  ya  á  la  calle  pa  buscá  á  los  ami- 
gos y  darles  coba?  (Rafael  le  mira  y  sigue  toman- 
do café.) 

Juan  Señó  Frasquito,  no  se  meta  osté  con  Ra- 
faeliyo,  que  se  le  va  á  arrancar  er  día  me- 
nos pensao. 

Pras.  ¿Arrancáseme?...  Una  gofetá  le  doy  que  va  á 
tené  que  ir  por  la  cabeza  á  Fernando  Póo. 

RaF.  (Con  mucha  sorna.)  ¡Ja,  ja! 

Luis  (a  Petra  que  sale  con  el  vaso  de  café  y  que  se  dirige 

á  ponerlo  en  el  velador  de  la  derecha  )  ¡Mira,  tráelo 
aquí!  (Petra  va  á  depositar  nuevamente  el  vaso  en 
el  velador  de  la  izquierda.)  ¡No,  no,  aqUÍ  tampo- 

co!  Voy  á  tomar  el  café  á  lo  parisién.  Tú  me 
tienes  el  vaso,  me  sirves  de  mesa  y  el  caba- 
llero se  toma  el  café. 
Petra       Como  usté  quiera. 

Ant.  Bueno.  Voy  á  ver  si  escribo  un  rato,  (vase  ter- 
cera izquierda  seguida  de  Juan.) 

ESCENA  VIII 

DICHOS  menos  ANTONIO  y  JUAN 

Todos       ¡Adiós,  Antonio! 

Luis  (Toma  el  café  á  pequeños  sorbos  sin  tocar  el  vaso  y  en 

los  intervalos  saca  un  cigarro  y  lo  enciende.  Petra  si- 
gue con  la  vista  todos  sus  movimientos.)  Oye,  ¿til 

por  qué  tienes  esa  cara  tan  gitana? 
Petra        ¡Ay!  ¿La  tengo  sucia? 

Luis  ¡Qué  has  de  tenerla  sucia,  mujer!  Lo  que 

tienes  son  dos  ojos  que  están  diciéndome: 
«cómame  ozté,  zeñorito».  Porque  yo  soy  tu 
señorito. 

Petra        Ya  lo  creo,  y  un  señorito  muy  simpático, 
Luis  ¡Gracias,  niña!  ¿Tú  tienes  novio? 

2 


—  18  — 


Petra        Yo,  no. 

Luis  ¿Te  quiés  casá  con  un  torero? 

Petra        ¡Ojalá  cayera  esa  breva! 

Luis  ¡Pum!...  , Ya  cayó!  Aquí  me  tiés  á  mí. 

Petra  ¿Usté? 

Luis  Yo,  sangre  mía. 

Petra        ¡Usté  tendrá  novia  y  será  más  bonita  que  yo? 

Luis  ¡Yo  no  tengo  más  novia  que  tú,  manchegai- 

ta  de  mi  arma,  y  dentro  de  pocos  días  va- 
mns  á  estar  casaos!  ¡Verás  tú  cómo  se  pasa 
la  vía  en  Sevilla!...  Ya  te  estoy  viendo  á  mi 
vera,  coü  tus  flores  en  la  cabeza  lusiendo  un 
mantonsillo  de  aquéllos,  entrá  por  la  puerta 
de  la  Cátedra,  que  la  van  á  teué  que  agrandá, 
porque  no  vamó  á  cabé,  y  ya  me  estoy  vien- 
do desí  con  er  pensamiento:  ¡de  estequesito 
manchego  no  come  nadie  más  queyo!(pausa.) 
Te  advierto,  que  en  er  momento  de  llegá  á 
casa,  ayí  ni  bay  juerga  ni  ná,  sino  una  copita 
de  mansanilla  en  pie  to  er  mundo  ..  y  á  pirá. 
Verás  tú,  niña  mía,  qué  cuarto  más  bonito  er 
de  nosotros,  qué  cama  más  lujosa  y  con  qué 
coraje  te  vi  á  quitá  el  ramo  de  asabá  der 

pecho.  (a1  tei minar  la  frase  da  media  vuelta  hacia 
la  izquierda,  jugando  el  brazo  de  arriba  á  abajo  y 
hace  palillos  de  los  dedos.) 
Petra  (naciendo  un  movimiento  brusco  de  retirada  se  le  cae 

el  vaso  al  suelo  y  dice:)  ¡Ay!.  .  Ya  lo  rompiÓ 
usté.  (Recoge  el  vaso  roto  del  suelo.) 

Pras.        ¡Home! ..  ¡Por  la  Virgen  del  Carmen!  (Hacien- 
do mutis  por  primera  izquierda  )  ¡Camará! 

Curro       ¡Vaya!  Yo  me  voy  á  afilá  los  estoques.  ¡Josú 

qué  niño! 
R^F.  ¡Camará  con  la  criaturita! 

(curro  coge  los  estoques  de  donde  los  dejó  Petra  y 
hace  mutis  por  la  segunda  izquierda.) 

ESCENA  IX 

LUIS,  MANUEi  ,  PETRA  y  DOÑA  TERESA 
TeR  (Saliendo  foro  izquierda  se  dirige  á  Petra.)  ¡Pcro, 

Peira!  ¿Todavía  ?stás  así?  Anda  á  tus  queba- 
ceres. 
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Petra  ¡Ya  voy!  ¡Ya  voy!  (Termina  de  recogerlo  todo  y 

hace  mutis  lateral  derecha.) 
Ter.  ¡Estos  torero.-!...  (Haciendo  mutis  con  Petra.) 

Man.         Zeñora.  ¡No  sea  osté  tan  gruñona!  ¿No  ve 
oslé  que  está...  en  la  edá?... 

X/UIS  (Gran  pausa;  después  de  los  mutis  de  Teresa  y  Petra.) 

¡Ay!  ¡Cuando  yo  sea  mataó! 
Man.         ¡Eso  no  pué  sé! 
Luis  ¿Por  qué? 

Man.         Porque  tú  te  tiras  á  matá  en  el  río  y  pinchas 
en  güeso. 

Luis  ¡Hombre!  ¿Por  qué  no  le  dises  eso  al  mataó? 

Man.         Porque  sería  faltarle  al  respeto,  y  el  mataó... 

siempre  es  el  mataó. 
Luis  ¡Ah!  Entonses  ¿yo  pa  ti  no  soy  nadie? 

Man.         Sí;  tú  eres...  un  sinvergüenza  que  no  tié  ni 
chispa  de  amor  propio;  porque  si  lo  tuvie- 
ras, no  regarías  tóas  las  tardes  la  plasa  con 
banderillas,  como  la  rieíjas. 
Lüis  Mira,  Manolo;  el  toreo  únicamente  lo  nece- 

sito yo  pa  resibí  impresiones.  .  y  éstas  lo 
mismo  se  resiben  oyendo  una  gran  ovasión, 
que  una  pita  fenomená  con  mardisione  á  la 
familia.  Pero,  en  ñn,  no  hablemos  más  de 
toros,  que  se  me  viene  á  la  imaginasión  la 
muerte  dA  Lolito  y  esta  tarde  voy  á  tené 
que  toreá  por  teléfono.  Vamos  á  hablar  de 
mujeres.  ¿A  que  no  sabes  á  quién  vi  antino- 
che en  Romea  cantando  cuplés? 


Man.  ¿a  quién? 

Luis  A  Pepilla  la  flamenca 

Man.  ¡Ab!  ¡Ya  sé!  ¡Güeña  mujé! 

Luis  Y  me  bn'ndó  el  tango  del  «Lerele». 

Man.  ¿y  qué  tango  es  e^^e? 

Luis  ¿Tú  n  de  conoser-? 

Man.  Yo  no. 

Luis  Pues  ahora  lo  vas  á  oir.  Escucha. 


Música 

Cuando  vengo  por  la  calle  arriba 
y  te  veo  sentá  á  la  ventana 
rosa  quisiera  ser  para  besarte 
en  la  boca  que  tiés  tan  serrana.. 
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A  tus  flores  les  tengo  yo  envidia. 

jAy,  mi  negra,  mi  negra  del  alma! 

¡Ay  qué  cara  tan  retebonita, 

qué  cuerpo  más  mono  que  tié  mi  gitana? 

;Ay,  lerele,  lerele,  lerele! 

;Ay,  lerele,  lerele,  lerón! 

;  Ay,  de  dose  perras  gordas  que  yo  gano 

onse  y  media  pa  ti  son! 

¡A y,  de  do?e  perras  gordas  que  yo  gano 

onse  y  media  pa  ti  soni 

¡  Ay,  lerele,  lerele,  leré, 

tié  mi  niña  en  su  huerto 

rosas  y  claveles,  leré! 

¡Ay,  lerele,  lerele,  íeré, 

como  vengas  conmigo 

te  compro  pasteles,  leré! 

¡Ay,  lerele,  lerele,  lerele, 

que  tiene  mi  niña 

la  má  de  claveles! 

Anda  y  vente,  lerele,, 

serrana,  lerele, 

que  luego,  lerele,  lerele. 

Anda  y  vente,  lerele, 

serrana,  lerele, 

que  luego  lerele,  lerele. 

Hablado 

Man.         No  está  mal  eso  de  «lerele*. 
Luis  ¿T'a  gustao  de  verdá? 


ESCENA  X 

DICHOS,  FRASQUITO  y  RAFAEI  por  la  primera;  después  CÜRRa 

Raf.  (a  Frasquito )  Señó  Frasquito,  el  día  que 
güelva  osté  á  desirme  otra  estupidez  de  esas 
que  osté  acostumbra  voy  á  tené  que  desirle 
que  soy  mejor  torero  que  osté  y  más  hom- 
bre; en  cuanto  á  la  crítica  que  siempre  trae 
conmigo  de  que  si  visto  de  señorito,  yo 
visto  como  visten  las  personas;  no  vista 
como  osté,  que  tié  más  edá  que  un  loro  y 


debía  darle  vergüenza  de  ir  luciendo  tanto 
las  formas.  ¡Sin  duda  por  no  perder  el  corte 
tórero!  ;  Menos  chaquetilla  coi  ta  y  más  bien 
puestas  las  banderillas,  que  deja  osté  tós 
los  toros  sordos! 
Fras.         Descuida,  niño,  que  no  te  hablaré  más. 

Mozo  (saliendo  por  el  foro  con  un  telegrama  en  la  mano.) 

«Juan  González,  picador  de  toros.» 

Il.\F.  Sí,  aquí  es.  (coge  el  telegrama,  le  da  propina  al 

mozo  cortando  el  recibo  que  firma  y  se  lo  devuelve; 
éste  hace  mutis.)  jJuan! 

JüAN  (Desde  dentro.)  ,Qué! 

jPras.  ¡Telegrama! 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  JUAN  por  izquierda 

Juan  (saliendo.)  ¡A  ver,  hombre^  á  ver!  (Abre  rápida- 

mente el  telegrama   y  lo  lee  para  sí.)  ¡¡Gracias  á 

Dios!! 

Raf.  ¿Qué?  ¿Por  fin  qué? 

JüAN  (Leyendo  en  voz  alta.)  «NiñO  hermOSO;  CStamOS 

bien;  te  abraza  tu  esposa.» —Ana.  (Guarda  ai 

telegrama.) 

Raf.  ¡Vamos,  hombre! 

Luis  ¡Me  alegro  mucho! 

Man  .         Ya  estarás  contento,  ¿eh? 

Juan  ¿Que  si  estoy  contento?  Como  que  les  pro- 
meto á  ustés  que  en  cuanto  lleguemos  á  Se- 
villa estáis  convidaos  á  sincuenta  botellas 
de  mansanilla  en  la  venta  Eritaña.  Pero  sin 
mujeres,  ¿eh? 

Luis  ¡Eso  sí  que  no  pué  sél  Pa  eso,  mejó  la  ar- 

mamo  en  tu  casa;  nos  estamos  toa  la  noche 
bebiendo  y  por  la  mañana  temprano,  que 
tendremos  apetito,  cogemos  al  niño,  lo  asa- 
mos y  nos  lo  comemos. 

Juan  ¡No  seas  guasón  y  no  me  des  bromas  con 
mi  niño!  Ya  me  párese  que  le  estoy  viendo 
su  cabesita  llena  de  tirabusones,  su  narisita 
un  poco  chatilla  y  dos  ojos  negros  que  no 
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le  caben  en  la  cara,  sus  pies  muy  rechiqui- 
titos... 

Lris  (Atajándole.)  ¡Y  con  UDa  cosa. .  en  la  cara!... 

Man.         Ná;  loco  é  remate. 

Luis  ¿Una  cosa  mú  naturá,  señó! 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  ANTONIO  por  lateral  izquierda 

A  NT.  Pero,  hombre,  ¿no  os  acostáis?  ¿Qué  es  lo 
que  pasa? 

Juan  (a  Antonio  con  entusiasmo  y  tratando  de  sacar  con 

rapidez  el  telegrama  del  bolsillo,  pero  sin  llegar  á  sa- 
carlo.) Niño  herrroso;  estamos  buenos;  te 
abrasa  tu  esposa;  Ana. 

Ant.         Pero,  ¿qué  dises,  hombrei' 

Juan  Que  tengo  un  niño  más  bonito  que  tóo  lo 
que  hay  en  el  mundo. 

Ant.  Vaya,  me  alegro.  Ea,  muchachos,  á  descan- 
8k  un  rato. 

Luis  Tienes  razón.  Vamos. 

Ant.  ir  con  Dios.  (Mutis  todos  por  las  tres  puertas.) 

Juan         (a  Rafael.)  Ya  lo  sabes.  Niño  hermoso... 
Raf.  (Haciendo  mutis.)  Zi;  te  abraza  tu  esposa  Ana. 

Ya  lo  he  oío. 


ESCENA  XIII 

ANTONIO,  después  PEPE  por  lateral  derecha 

Am  .         A  todo  esto,  ¿dónde  estará  Pepe? 

Pepe  (saliendo )  No  he  podido  pegar  un  ojo  pen- 
sando en  ese  pobre  muchacho.  ;Hola,  An- 
tonio! ¿Qué  tal? 

Ant.         Bien,  ¿y  tú? 

Pepe  ¡Qué!  ¿Cuándo  habéis  llegao? 

Ant.         a  las  seis. 

Pepe         ¿Vendrás  muy  cansao? 

Ant.  ¡Calcula! 

Pepe         ¿Has  quedao  bien? 

Ant.  jRegulá! 


¡Cuéntame!  ¿Cómo  ha  sido  eso  de  Lólito? 
¡No  me  hables!  ¡He  pasao  un  rato  amargo! 

Cuenta.  (Sevillanito  se  sienta  en  la  silla  del  velador 
de  la  derecha  y  Antonio  queda  de  pié  en  el  centro  de 
la  escena.) 

|No  puedes  tener  idea! 
Me  lo  figuro. 

Tu  concees  mi  amistó,  con  el  arministraó  de 
Collantes.  (pausa.)  El  «Lolito»  era  ahijao 
suyo.  Párese  que  hai>ía  toreao  cuatro  corrías 
en  Se  vi  y  a  armando  una  verdadera  revolii- 
sión  entre  los  afisionaos  por  su  valentía.  Yo 
no  lo  conosía.  i^o  vi  por  primera  vez  á  la 
horade  empezá;  era  un  chiquiyo  agradable, 
de  buena  figura.  Sonó  el  clarín  y  nos  dispu- 
simos á  haser  el  paseo.  El  primer  toro  fué 
chico,  revoltoso;  en  los  quites  anduvo  «Lo- 
lito» algo  embarullao;  cuando  llegó  la  hora 
de  malá,  le  entregué  los  avíos  y  le  dije:  — 
«Hay  que  tené  cuidao  con  er  toro»  y  me 
contestó: — «Yo  lo  arreglaré.»  Le  dió  seis  ú 
ocho  pases  dentro  de  su  terreno,  y  estando 
er  toro  desigualao  se  deside  á  entrá  á  matá; 
fui  á  quitárselo  y  me  gritó  con  coraje:  ¡¡Fue- 
ra!! Lió,  y  con  una  valentía  descomuná  se 
dejó  ir  detrás  del  estoque,  pasando,  lo  que 
yo  me  imaginaba.  Una  masa  se  hisieron  los 
dos;  un  tumbo  pegaron  juntos;  la  agonía  les 
ayudó  á  separarse;  estiraba  er  toro  sus  re- 
mos perdiendo  la  vista,  mientras  el  «Loli- 
to», juntando  las  rodillas  con  la  barba,  pro 
nunsiaba  un  ¡ay!  de  dolor.  El  pobre...  ya  no 
habló  más.  Cuando  acabé,  entré  en  la  enfer- 
mería y  me  acerqué  á  la  cama.  Sus  entre- 
abiertos ojos  paresían  indicarme  un  pesar 
por  no  haberme  llevao  er  toro.  Las  luses 
que  alumbraban  aqueya  escena  ayudaban  á 
contemplar  el  cuerpo  del  que  momentos  an- 
tes llamaba  la  atensión  de  tanta  gente.  Su 
apagada  vista  se  clavaba  en  la  mía  aterrori- 
sá  y  hasta  las  piedras  de  su  nuevo  vestío 
paresía  que  me  miraban  como  disiéndome: 
¡Porqué!..*  ¿'  or  qué  no  se  lo  quitaste? 
¡Pobre  muchacho! 
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ESCENA  XIV 

DICHOS;  LUIS,  CURRO,  RAFAEL,  MANUEL  y  JUAH.  Cada  uno  á 
sn  tiempo  y  saliendo  por  su  respectiva  habitación 

Luis  (saliendo  en  mangas  de  camisa.)  jCamarál  ¡Yo  nO 

pueo  dormir  en  esta  casa!  ¡Uon  los  mosqui- 
tos y  las  purgas  es  imposible  parar  ahí  den- 
tro! 

Pepe  ¿f'ero,  qué  te  pasa*? 

Luis  ;Hola,  hombre!  ¿Has  paresío  ya?  ;Na,  que 

con  las  purgas  que  hay  ahí,  párese  que  se  ha 

adelautao  la  corría! 
Curro       (saie  dando  graij4^  voces.)  ¡Estos  mosquitos  Pon 

como  borrego?! 
Raf.  (saliendo.)  ¡Vaya  una  orquesta! 

Man.        (Saliendo.;  ¡Pcro  zeñoral  ^;Es  que  tenemos  en 

la  fonda  la  banda  municipá  de  Madrí? 
JüAN         (saliendo.)  jEsto  es  impo-^iblel 

Todos  ;Señora!  ¡Señora!  (Dan  grandes  voces  y  cae  el  te- 

y.n.) 

MUTACIÓN 

Intermedio  en  la  orquesta 


CUADRO  SEGUNDO 

Interior  de  la  cesa  de  Mana.  Telón  corto  con  pveita  en  el  centro  y 
en  las  laterales.  Mesa  costurero  en  la  primera  izquierda.  Sillas  vo- 
lantes, etc.  Ál  levantarse  el  telón  aparece  María  junto  á  la  mesa 
costurero. 

ESCENA  PRIMERA 

MARÍA 

(Dejando  la  labor  sobre  la  mesa.)  jParece  mentira 

que  haya  tenido  tanta  suerte!  ¡Casarme  den- 
tro de  un  mes!  Que  rabie  mi  tío,  que  decia 
que  yo  no  me  casaría  nunca.  La  manía  de 
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todos  los  viejos;  hablar  mal  del  matrimo- 
nio... jcómo  que  se  ha  casado  tres  veces!...  y 
no  se  casa  la  cuarta,  porque  no  la  encuentra. 
¡Y  qué  novio  más  guapo  me  llevo!  Que  van 
á  rabiar  Jas  muchachas  cuando  me  vean  sa- 
lir de  su  brazo,  con  mi  vestido  de  cola,  mi 
velo  blanco  y  los  chiquillos  gritando:  ¡¡Vivan 
los  novios!!  y  después  cuando  lleguemos  á 
Sevilla  á  pasar  la  luna  de  miel...  ¡Ay,  qué 
miel!...  digo...  ¡Ay,  qué  luna!  ¡Dios  mío,  qué 

contenta  estoy!  (Aparece  por  la  puerta  del  foro 
Pepe,  que  al  entrar  de^a  el  sombrero  sobre  una  silla.) 


ESCENA  11 

MARÍA  y  PEPE 

Música 

Pepe  ¿Se  pué  pasar? 

Mar.  i  Mi  Pepe! 

Pepe  ;Ay!  María  de  mi  vida, 

mi  cariño  es  tuyo  entero, 
un  querer  que  no  se  acaba 
porque  es  fuerte  y  duradero. 

Mar.  ¡Ay!  Pepe  del  alma, 

dichosa  y  feliz, 
ya  sabes  que  es  todo 
mi  amor  para  tí. 

Pepe  ¡Gitana! 

Eres  tu  mi  sólo  anhelo  y  mi  bien, 
quiéreme  como  tú  sabes  querer. 
Gitanita  de  mi  alma, 
tu  cariño  me  hace  falta, 

mi  bien, 
y  vivir  yo  más  no  puedo 
sin  él. 
¡Ay,  mi  gitana! 

Mar.  ¡Gitano! 

Eres  tu  mi  sólo  anhelo, 
eres  tu  mi  vida  entera, 
dentro  del  alma  te  llevo. 
¡Gitano! 
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Tu  alegría  es  mi  alegria, 
para  tí  es  todo  mi  amor, 
;ay!  serrano  del  alma  mía 
te  quiero,  te  quiero. 
Por  tí  tan  solo  suspiraba. 
¡Ay,  mi  gitano! 
Pepe  ¡Ay,  mi  gitana! 

Los  pos  En  nuestra  casita 

limpia  como  el  oro, 
tú  serás  en  ella 
la  reina  que  adoro. 
4111  viviremos  en  feliz  unión 
y  siempre  dichosos  seremos  los  dos. 
Mar/  Eres  tu  mi  sólo  anhelo^ 

mi  bien. 

Pepe  Quiéreme  como  lú  sabes 

querer. 

Mar.  ¡Ay,  gitanito  de  mi  alma! 

Pepe  ¡Ay,  mi  bien!  ¡ay,  mi  bienl 


ESCENA  III 

DICHOS  y  FERNANDO,  luego  el  GUAPO 

Hablado 

( 

FeR,  (saliendo  lateral  derecha.)  ¡Hola,  Pepe! 

Pepe  ¡Hola,  Fernandol  (a  eiia.)  Ea,  nos  vamos  er> 

seguida  porque  se  acerca  la  hora  de  abair  la 
plaza. 

Fer.  Cuando  quieras.  ¡De  modo  que...  dentro  de 

l»oco!... 

Pepe  En  seguida  que  lo  arregle  todo,  nos  casa- 

mos. 

Fer.  i'^so  es  ir  de  prisa. 

Pepe  f(  oge  el  sombrero  de  encima  de  la  silla  disponiéndose 

á  salir.)  Ad'ós,  prcciosa. 
Mar.         Adiós,  Pepe. 

Guapo         (Aparece  en  la  puerta  del  foro  en  el  momento  que  van 
á  salir  Fernando  y  Pepe.)  ¡BuenaS  tardes! 

Mar.         (¡Dios  míol) 
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Pepe  ¡Muy  buenas! 

Fer.  (Aparte  á  Pepe.)  Este  es  el  Guapo. 

Pkpe  ¡Ya,  ya! 

Fer.  ¿Qué  se  ofrece? 

Guapo       Dos  palabras  con  este  señor  (por  Pepe.)  y  con 

esta  joven. 
Fer.  ¿Dos  nada  más?  Bien  poco  es. 

Pepe  Vengan 

Guapo  (a  Pepe  )  Pues  nada;  que  yo  he  tenido  rela- 
ciones con  esta  mujer  y  que  es  preciso  que 
nos  veamos  las  caras,  porque  no  consiento 
que  sea  de  nadie,  más  que  mía. 

Pex'e  Si  no  fuera  por  el  respeto  que  debo  guarda 

en  esta  casa,  ya  le  diria  á  usté  lo  que  es  del 
caso. 

Guapo         ¿A  mí?  (Haciendo  ademán  de  arrojarse  sobre  Pepe.) 

Pepe  (sin  inmutarse.)  A  usté...  Este  no  es  el  sitio 
más  á  propósito  para  pedirle  cuentas  á  nin- 
gún hombre,  y  mucho  menos  hacer  alarde 
de  valentía  delante  de  una  mujer. 

Mar.  De  una  mujer  á  quien  le  consta  que  única- 
mente ha  venido  usted  por  mi  dinero  y  que 
tuvo  la  ..  mala  hora  de  hacerle  á  usted  caso. 

Fer  Por  ahí  se  va  á  la  calle. 

Guapo  Está  ,bien.  Ya  sabe  usté  que  esta  noche  le 
espero  en  la  Barriá,  y  como  no  vaya,  donde 
le  encuentre  le  escupo  en  la  cara. 

Pepe  (intentando  arrojarse  sobre  el  Guápo,  que  hace  muti» 

al  mismo  tiempo.)  [Maldita  Sea! 
Fer.  (conteniéndole.)  ¿Qué  vas  á  haccr? 

Pepe  ¡Nadal  Ya  pasó.  Ea,  á  la  corría.  No  hay  que 

acordarsa  más  de  eso. 
Mar  .         Por  Dics,  Pepe,  ten  cuidado,  mira  que  ese 

hombre  es  un  mal  bicho. 
Pepe  ¡No  temas;  á  estos  tipo'»,  tó  se  les  va  por  la. 

bocal  Hasta  luego,  que  vendré  á  verte. 
Mar  .         ¡Que  no  tardes! 

Fer.  Hasta  luego,  María.  (Vanse  por  el  foro  Fernando 

y  Pepe  ) 

Mar.  ¡Dios  mío!  ¡Que  no  se  encuentren  con  ese 
hombre! 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 

la  misma  decoración  del  cuadro  primero 


ESCENA  PRIMERA 

PETRA  sola;  a  poco  CONSUELO  y  SALOMÓN 

Petra  Lo  que  es  la  señá  Teresa  me  las  ha  de  pagar 
por  no  haberme  dejado  ir  á  los  toros.  ¡Ayl 
Dios  quiera  que  no  les  haya  pasado  nada  á 
ninguno. 

Con.         (saliendo.)  jGüenas  tardes! 
Sal.  ¡Iguarmente,  niñal 

Con.         ¿Está  la  dueña? 

Petra  Sí  señora;  pero  pueden  ustés  decirme  á  mí 
lo  que  quieren. 

Sal.         Pa  er  caso  e  lo  mesmo. 

Con.  ¿Para  aquí  on  José,  el  empresario  de  los  to- 
reros? ¡Cachito  de  caramelo! 

Petra        8í  señora...  ¡pedacito  de  mazapán! 

Sal.  Mucho  durce  paece  pa  lo  amargo  que  es  er 

cazo. 

<yON.         ¿Quiés  j'aserme  er  favó  de  decirle  que  aquí 

lo  buscan? 
Petra        Esta  en  los  toros. 
Con.         ¿y  está  mu  lejos  la  Plaza? 

(En  este  momento  se  oyen  un  poco  lejanos  silbidos  y 
aplausos,  dominando  los  piimeros.) 

Petra        ¡Miren  qué  cerquica  está!  Desde  aquí  se 

oyen  los  aplausos. 
Con.  ¡Vamos  á  vél  ¿Tú  te  aterminas  á  di  y  dezile 

que  aquí  le  aguardan  dos  criaos  de  zu  caza, 

que  le  traen  una  razón  de  zu  mare  que  está 

un  poquiyo  mala? 
Petra        Yo,  sí;  ¿pero  cómo  voy  á  entrar  en  la  plaza? 
Con.  Toma  este  duro  y  saca  la  entrá. 

Petra        Pus  entonces  aguarden  u^^tés  aquí,  que  yo 

no  tardo  ni  dos  minutos,  (vase  foro.) 
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ESCENA  II 

CONSUELO   y  SALOMÓN 

Sal.  ¡Pero  Conzueliyo!  ¿Pa  qué  las  dicho  ná  de 

zu  mare?  ¿No  ves  que  ze  va  á  disgustá? 

Con.  ¡Disgustá!  ¡Pa  disgusto  er  que  le  vi  á  dá  en- 

cuantito  me  lo  eche  á  la  cara.  ¡Ya  verás!  El 
no  se  casará  conmigo,  pero  me  tié  que  endi- 
ñá  pa  ponerte  una  taberna  e  campanillas^ 

Sal.  Vete  con  cuidiao.  Miá  que  es  un  tío  que  tié 

muchas  ardabas. 

Con,  y  que  eze  hombre  no  ze  ríe  de  mí!  Dimpué 
de  dame  palabra  de  cazamiento  y  de  que 
yo  no  le  j'hiciera  cara  á  Luí,  que  era  er  mo- 
cito que  me  guztaba...  ¿eze  chavoziyo  ze  va 
á  queá  riendo?  No;  ¡ante  voy  en  ca  la  novia 
y  lo  ezbarato  tó! 

Sal.  ¡Josú!  ¡En  qué  mala  hora  hemo  yegao  ezta 

mañana  ar  pueblo!  ¡Mardita  zea! 


ESCENA  III 

DICHOS,  PETRA  y  PEPE  que  aparecen  por  el  foro 

Petra       Aquí  lo  tienen  ustés  ya. 
Con.  Grazia,  mozita. 

(Mutis  Petra  lateral  derecha.) 

Pepe         ¡Qué  es  eso!  ¿Pero  eres  tú? 
Con.  La  misma  que  viste  y  carsa! 

Pepe         ¡Tío  Salomón!  ¿Qué  quié  desí  esto? 
Sal.  ¡Eya  te  lo  ezplicará! 

Con.  ¡Pus  ná!  Que  me  dijeron  ezta  mañana  en 

cuantito  yegué,  que  te  cazabas  enzeguía,  y 
yo  me  dije:  ¿lómo  nos  vamo  á  cazá  zin  jazé 
las  cozas  como  es  debió?  ¡Antes  hay  que 
corré  las  amoneztaciones  y  lo  demá  der 
cazo! 

Pepe         ¿Pero  tú  qué  es  lo  que  te  propones? 
Con.  Lo  que  me  propongo,  mar  gachó,  es  que  me 

digas  por  qué  te  va  á  cazá  con  otra,  habién- 


ílole  dao  antes  tu  palabra  á  una  gitana  tan 
honrá  como  yo. 

lEzo,  contezta!  ¿Qué  conduzta  ez  eza  en  un 
cabayero  que  yeva  un  título...  novelesco? 
¿Dónde  están  aqueyas  palabritas  que  me 
desías?  «¡Conzueliyo;  qué  contento  vi  á  di 
por  la  caye  cuando  nos  cazemos,  viéndote 
dueña  der  título  más  noble  de  Castilla!...» 
¡Der  título  más  noble  de  Caztiya. .  la  Viejal 
;Ezo  e!  ¿Y  á  mí  cuando  me  dijiste  que  n.e 
comprarías  una  castora  mu  grande  y  un  fra- 
que pa  los  días  de  reunión?  ¿Puz  ande  eztá 
to  ezo? 

¡Bueno,  basta!  Yo  he  hecho  lo  que  hacen 
los  los  que  van  á  pasar  un  rato  á  un  café 
cantante. 

Ez  que  hoy  al  zaberze  que  te  cazabas  con 
otra,  me  dice  Pepiya  la  Moza:  «Consue- 
liyo,  ¿tas  enterao  que  ze  caza  tu  Jozé?»  Y 
enmedio  de  sus  risas,  yo  yoriqueando,  des- 
pedía der  café  y  zin  tené  un  peazo  e  pan  pa 
ezte  viejo,  (uora.) 

¡No  yore,  que  aún  me  quean  diez  años  de 

vía  pa  cumplí  ..  (Haciendo  ademán  de  darle  una 

puñalada.)  una  prcmesa! 
¡Tío  Salomón! 

¡Conque  vamo  á  ve;  por  lo  menos  e  menesté 
que  me  pagues  los  desperfectos  morales. 
Desperfectos  morales:,  ¿y  qué  es  eso? 
Que  nos  queamos  pasando  las  morás. 
¡Por  lo  tantOj  ascucha,  Pepel  ¡Ha  Uegao  la 
hora  de  j'ablá  claro.  Conque  me  des  pa  po- 
neleá  mi  pare  una  taberna,  estamos  j'aviaos 
¿Tú  vé?  ¡Así  se  habla!  ¡Ea,  ahí  van  dos  mil 
pesetas  para  que  la  pongáis,  y  esto  ya  se 
acabó. 

(Loco  de  alegría.)  ¡Zi  no  lo  pué  rcmediá!  ¡La 
nobleza  le  zale  j'hasta  por  la  cartera!  ¡Gra- 

sia,  On  Pepito!  (Va  á  recoger  el  dinero  que  Consuelo 

guarda  en  el  pecho.)  ¡Várgame  Dió!  ¡Ya  no  pon- 
go ni  un  puesto  de  agua! 
Y  ahora  fíjate;  sé  que  tú  á  qnien  quieres  es 
á  Luisillo.  Ya  comprenderás  que  á  mí  no  se 
me  engaña  tan  fasirmente. 
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Con.  ;Pa  que  te  lo  vi  á  negá!...  ¡Es  vérdá,  Pepe! 

Pepe  Pues  serquita  lo  tienes. 

CoN.\  ¿Be  verdá? 

Pepe  ¡En  la  plasa  toreando! 

Con.  ¿Pero  está  toreando  mi  Luis?  (En  este  momeri 

to  se  verá  á  Juan  en  la  puerta  del  fondo  vestido  deol 
cador  desmontándose  del  caballo.) 

•Pepe  Mira,  ahí  están  ya  los  picadores.  A  Luis...  á 

tu  Luis,  dentro  de  ná,  lo  verás  entra  pov  esa 
puerta. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  JUAN,  MáNÜEí,  y  á  poco  PETRA  por  lateral  derecha 

Juan         ¡Güeñas  tardes,  señores!  (con  ei  sombrero  en  la 

mano  ) 

Pepe  (Adelantándose  á  Juan  y  dándole  la  mano.)  ¡Me 

alegro! 

Juan         (Muy  seco.)  ¡Grasia! 

Pepe  ¡Qué!  Ha  ocurrió  algo?  Parece  que  vienes 

triste. 

Juan         No,  yo  no.  A  Maoliyo,  que  l'ha  dao  er  quin- 
to toro  una  caía  que  l'ha  espampanao. 
Pepe  ¿Y  tú? 

Juan  ¡Hombre,  yo  iba  bien  hasta  la  tercera  caía, 
como  Jesucristo,  pero  desde  la  cuarta  di  con 
el  ocipitá  en  un  pilarotel 

Pepe  ¿Y  qué? 

Juan  ¡Orcipitá  completo!  (Mutis  tercera  izquierda.)  ^ 

Man.  (Vestido  en  traje  de  picador  con  el  brazo  izquierdo  fue- 

ra de  la  manga  de  la  chaqueta  y  en  cabestrillo.)  Güe- 
ñas tarde?. 
Pepe  <iQué  ha  sío  eso? 

Man.  Na,  yo  na;  á  Juan  que  le  ha  dao  er  quinto 
una  caía  que^lo  ha  desarmao. 

(Petra  reparando  en  el  brazo  de  Manuel.) 

Pepe         ¿Y  eso  der  brazo? 

(Le  ofrece  una  silla  y  Manuel  se  sienta.) 

Man.         ¡Na!  ¡Ayí  s'ha  queao  la  clavícula! 
Pepe       .  ¡Qué!  ¿  Te  ha  echao  Luis  el  toro  ensima? 
Man.         No,  pero  tiemblo  ca  vé  que  tengo  que  toreá 
en  plasa  que  no  tié  barrera!  ¡Home,  on* 


Jozé,  no  dé  usté  más  toros  por  estos  pue- 
blos! 

Pepe         No,  ni  en  las  capitales.  Hoy  me  corto  la 
coleta! 

Man.         ¡Ojalá  me  la  pudiá  coitá  yo!  (a  Petra.)  Niña, 
tráete  pal  cuarto  una  jarra  de  eze  viniyo 

juncá  que  hay  aquí.  (Se  levanta  con  trabajo  coma 
si  tuviera  el  cuerpo  molido.) 
Petra  En  seguida.  (Mutis  lateral  derecha.) 

Man.         ;Er  vino  tó  lo  cura! 

Sal.  (a  Petra  antes  de  hacer  mutis.)  ¡No,  tráete  dosi 

(a  Manuel.)  ¡Te  ví  ayuá  á  eznuarte!  ¡Anda, 
que  eres  el  rey  de  los  picaore! 

Man.  Vamos.  (Mutis  segunda  izquierda,  y  se  oye  dentro 

los  cascabeles  del  coche  de  los  toreros  mezclados  con 
el  vocerío  del  pueblo.) 

Pepe  ¡Ahí  está  ya  la  cuadrilla! 

Con.  iQué  dirá  cuando  me  veal 

(kh  medio  de  aclamaciones  del  pueblo  llega  el  coche 
de  los  toreros,  que  vendrán  vestidos  con  trajes  de  lu- 
ces menos  Curro,  que  traerá  un  fundón  de  estoques  y 
un  lío  de  capotes  de  brega  prendidos  por  su  porta- 
mantas. Antonio  llevará  el  capote  de  paseo  sobre  el 
hombro  izquieido;  los  demrts  sobre  el  brazo  del  mismo 
lado.  Todos  llevarán  amarrado  al  cuello  un  pañuelo 
blanco  moquero.) 


ESCENA  V 

CONSUELO,   LUIS,   SEVILLAN1T0,    ANTONIO,   RAFAEL,  FRAS- 
QUITO,  CURRO.  Antonio  saliendo  foro  y  dirigiéndose  tercera  iz- 
quierda.-Rafael  y  Frasquito  á  la  primera 

Ant.  ¡Buenastardes! 

Raf.  ¡Salú! 

Pras.  ¡Salú! 

Pepe  Que  sea  enhorabuena. 

Todos  ¡Grasias!  (Mutis  Rafael  y  Frasquito.) 

Pepe  (a  Antonio.)  ¿Se  despachó  bien? 

Ant.         ¡Sin  noveá!  (Mutis.) 

Curro         (saliendo  y  dirigiéndose  segunda  izquierda.)  ¡ZeñO- 

res!  (Mutis.) 
Con.         ¡Ay!  ¡Aquí  está  1 
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Luis  (Saliendo  y  dirigiéndose  tercera  izquierda.)  ¡Güe- 

ñas!... ¡ConSUelo! 

CoTs.         iLuisilloI  ¿Cómo  estás? 

Luis  Pero...  ¿cómo  estás  tú  aquí? 

Pepe  Pues  nada,  que  ha  venío  contratá  á  un  café 
del  pueblo,  se  ha  enterao  de  que  tü  toreabas 
hoy  y  ha  queríó  venir  á  darte  la  enhorabue- 
na.. (Durante  el  anterior  diálogo  Petra  cruzará  la  es- 
cena con  dos  jarritas  de  vino,  que  llevará  al  cuarto  de 
Manuel:  vuelve  á  salir,  y  al  reparar  en  el  dúo  amoro- 
so de  Luis  y  Consuelo,  haciendo  señas  para  que  se 
aperciba  Luis,  y  sin  dejar  de  mirarlo  con  extrañeza, 

hace  mutis.)  Al  Djismo  tiempo  que  yo  también 
te  la  doy,  porque  ésta  me  ha  confesao  que 
tá  eres  el  hombre  á  quien  ella  quiere. 

Luis  Pero,  ¿es  cierto,  Con&ueliyo? 

Con.  ¡Po...  zí,  Luí!  Es  hora  de  que.  nos  zarga  á 
tos  las  verdaes  de  la  boca,  zin  comedias  y 
zin  temores. 

Luis  |Ay!  ¡Yo  me  güelvo  loco!  (Abrazándola.) 

Pepe         ¡Oye^  tú! 

LüIS  (Bajando  al  proscenio  con  mucho  amor,  j 

Ven  acá,  Consuelo  mia. 
Ven  acá,  saragatera. 
Te  compraré  una  casita 
blanca  como  la  azucena, 
que  en  invierno  la  dé  el  sol 
y  en  verano  sea  fresca; 
que  tenga  su  jardincito 
con  sus  paredes  cubiertas 
de  heliotropos  y  jazmines, 
campanillas  y  mosquetas; 
que  su  suelo  esté  cuajao 
de  aromáticas  violetas, 
y  adennás  en  to  er  jardín 
haya  cientos  de  macetas 
con  rosas,  nardos,  claveles 
y  cuantas  flores  tú  quieras, 
pa  que  tú,  mi  Consueliyo, 
luzcas  e^tre  todas  ellas 
como  la  flor  más  hermosa 
que  existe  pa  mí  en  la  tierra. 
Con.         8Íj  Luisiyo,  dises  bien; 

y  luego  cuando  se  zien  tan 
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lo8  cascabeles  der  coche 
que  te  conduzca  á  mi  vera 
en  las  tai  des  de  corría, 
cuando  de  la  piasa  vengas, 
toas  las  flores  se  apersiban 
y  de  envidia  se  estremezcan 
viendo  en  mí,  la  única  flor 
que  tu  corazón  camela. 

1*EPE         ¡Bueno!  ¿Habéis  acabao? 

Luis  ¡El  amó  tó  lo  dispensa! 


ESCENA  VI 

DICHOS,  MANUEL  y  SALOMÓN.  Manuel  viene  en  mangas  de  cami- 
SA,  la  coleta  destrenzada¡  y  el  brazo  en  cabestrillo.  Salomón  con  un 
jarro  de  vino.  PETRA  después 

Luis  (sauendo.)  ¿Quién  quié  un  trago? 

Man.  (ídem.  A  Luis.)  ¿Qué  hases  que  no  te  esnúas, 
Patatero? 

Luis  Anda,  que  á  tí  el  que  te  ha  entendió  ha  sío 

er  quinto  toro. 

Man.        ¡Pos  de  tó  has  tenío  tú  la  curpa,  mal  torero! 

Con.  ¿Mal  torero  mi  Luis,  cuando  de  aquí  se  ha 
oído  la  ovasión  que  le  han  dao? 

Sal.         ¡Sí,  mezclá  con  unos  poquiyos  e  pitos! 

Luis  Pero  eso  fué  porque  al  clavá  me  hizo  el  torq 

un  extraño  y  resultó  el  par  un  poco  desigual. 

Man.  Sí...  ¡Un  poquiyol  La  una  se  la  puso  en  la 
crú  y  la  otra  en  la  lengua...  ¡Que  no  he  vis- 
to en  mi  via  un  toro  yorá  má!  (saie  Petra.) 

Con.         ¿P^iO  los  toros  también  lloran? 

Sal.         ¡Sí,  hija,  eza  e  la  ley  de  la  recompenzación! 

Los  toros  yoran  por  lo  que  se  afligen  los  to- 
reros. (Con  marcada  intención.) 

Luis  ¡lio  Salomón! 

Con.         No  te  importe,  Luis,  que  yo  también  he  yo- 

raO  y  yoro  por  tu  cariño.  (Petra  va  acercándose 
despacio  y  con  extrañeza  á  Luis  y  Consuelo.) 

Luis  ¡Gracias,  Consuelo!  Por  él  soy  yo  el  hombre 

más  feliz  del  mundo.  Cuando  nos  vayamos 
ácasá... 
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Petra  ,  (coge  a  Consuelo  de  la  mano  y  haciendo  los  mismos 
movimientos  que  le  hizo  I  uis  á  ella  en  la  escena  del 
primer  cuadro.)  Qué  boidta  va  USté  á  ir  COn  SUS 

flores  en  ] a  cabeza,  qué  cuarto  más  bonito 

vais  á  tener  y  ¡qué  cama  más  hermosa!  ¡Ah! 

¡Y  verá  usté  con  qué  rabia  le  va  á  quitá  el 

ramo  de  asahá  del  pecho! 
Con.         ¡Pero,  chiquillal  ¿Tú  qué  zaba  de  ezo? 
Petra        ¡Anda,  anda!  ¡Si  tó  eso  me  lo  ha  dicho  á 

mi... 

Con.  ¡LuisI 

Luis  No  hagas  caso,  está  loca.  (Se  oyen  en  este  mo- 

mento voces  de  la  gente  del  pueblo  que  viene  hacia  la 
fonda.) 

Pepe  ¿Pero  qué  ruido  es  ese? 

Lüis  Lo  de  siempre.  El  pueblo  que  vendrá  á  fes- 

tejarnos. 

Uno  (Kn  la  puerta  del  foro.)  ¡Vivau  los  torerosl 

Coro  ¡Viva! 

Otro         ¡Viva  el  matador! 

Pepe  Entrad,  muchachos.  {vntr&  la  gente  del  pueblo,  y 

entre  ellos  Fernando  coiv  María.  El  Sevillantio  al  verlo» 

dice  con  extrañeza:)  Pero,  ¿qué  es  esto?  ¡TÚ  aquí, 
María! 


ESCENA  VII 

DICHO-,  MARIA,  FERNANDO  y  COKO  GENERAL 

Fer.  Sí,  estaba  en  casa  que  no  vivía,  y  creyendo 
que  habías  tenido  algún  encuentro  con  el 
Guapo  y  que  yo  se  lo  ocultaba,  he  querido 
traerla  para  que  se  convenza  por  sí  misma. 

Mar.         ¡Sí,  Pepe! 

Pepe  No  te  apures.  Fui  á  buscarle  y  resulta  que 
en  este  pueblo  no  hay  tal  barriá. 

Fer.  ¡Ahí  Vamos,  te  citó  en  la  armósfera. 

Pepe  ¡L)  eterno!  Ea,  se  acabó  para  siempre,  y 
ahora  á  traer  unas  cuantas  botellas,  unas  co- 
pas y  una  guitarra.  \Sk  ñores!  ¡Les  presento  á 
ustés  á  mi  novia! 

Todos       ¡Vivan  los  novios! 
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Petra         (Que  ai  indicarle  el  Pepe  habrá  hecho  mutis  lateral 
derecha,  sale  cou  una  guitarra.)  ¡AqUÍ  está  ya  la 

guitarral 

Pepe         ¡Y  esia  pareja!  (por  Luis  y  Consuelo.)  Que  tam- 
bién se  casay  de  la  que  seremos  los  padrinos. 
Petra        ¡Digo!  ¿Eh?  8i  me  fío  del  torero. 

Con  .  (Adelantándose  hacia  María,  quitándose  el  mantón  que 

lleva  puesto  y  entregándoselo  á  Luis.)  jY  y  O,  man- 
que tome  eza  liberiá,  vi  á  bríndale  mi  últi- 
mo baile  á  la  zimpática  madrina.  ¿Está  bien? 

Man.         |Digo!  ¡No  faltaba  más! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  ANTONIO  y  JUAN,  que  salen  por  la  tercera  izquierda,  á 
medio  desnudar;  RAFAEL  y  CURRO,  que  salen  por  la  primera  y  * 
segunda  izquierda,  procurando  que  algunos  queden  con  los  trajes  de 
luces  para  que  resulte  un  cuadro  de  color 

Luis  (Reparando  en  Antonio.)  ¡Home!  ;  Aquí  está  el 

maestro! 

Pepe         ¡Antonio,  siéntate  aquí,  que  vamos  á  tené  su 
mijita  de  Jaleo! 

Ant,  (Pasando  al  lado  de  Pepe  )  ¡Eso  está  bien!  ¡Alegría, 

«eñ  resl 

Luis  (a  consuelo.)  Conque  arza  y  repiquetea  como 

tú  sabes  haserlo»  que  me  Van  á  sonar  los 
gorpesitos  en  er  corasón  como  si  repicasen  á 
gloria., 

Raf.  ¡Venga. esa  guitarra  que  yo  voy  á  tocarla! 

[Argo  tenemo  que  poné  ca  uno!  - 
Curro       ¡Ezo  él  Tú  pone  las  manos,  eza  mujé  los 

pies  y  yo...  la  boca,  Vengi^. una  caña. 

(Todos  se  sientan;  las.  primeras  figuras  en  la»  sillas 
que  hay  en  escena  y  el  Coro  después  de  retirar  los 
veladores  en  bancos  que  habrá  ido  sacando  Petra.) 

Raf  ¿Quién  va  á  caíitá? 

Fer.  Mi  prima,  quQ  lo  sabe  hacer  muy  bien. 

Mar.  Pues  con  mucho  gusto. 

Ant.  ¡Venga  música!  . 

Todos  ¡Venga! 

Raf  ¡Ayá  val 
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Música 

Todos  Que  rebose  la  alegría  y  á  cantar 

que  Consuelo  la  gitana  va  á  bailar. 

Venga  juerga  y  alegría 

hasta  que  nos  amanezca, 

venga  juerga  y  algazara 

que  mañana  es  también  fiesta. 

Porque  yo  tengo  ganas  ahora 

de  ver  marcarse  á  la  bailaóra. 

Dicen  que  baila  muy  retebién 

y  eso  ahora  mismo  lo  hemos  de  ver. 

La  daqza  del  sultán 

yo  te  voy  á  acompañar 

(Recitado  dentro  de  la  música.) 

Uno  [Vamos  á  verle! 

Otro  j  Venga  esa  danza  del  sultán! 

Otro  ¡  Vamos  á  ver  ese  cante! 

Otro  ¡Anda  pa  que  se  le  caiga  la  baba  al  torero! 

OiKO  ¡Venga  de  ahí!  ' 

Otro  ¡Ole  por  la  posturital 

Otro  ¡  Bien  por  el  tocaor!  r- 


Cantado 


Mar.  Yo  nasí  en  las  cuevas  de  Grana, 

^itanita  soy  de  condisión, 
y  me  llaman  la  cañí  sultana 
y  en  er  monte  to  lo  mando  yo. 
Un  mos}to  que  es  der  to  juncá; 
un  gaché  que  es  más  barí  quer  sol, 
con  sus  palabritas  y  sus  miraditas 
mis  sentidos  trastornó. 

(Sale  bailando  Consuelo.) 

Yo  contigo,  gitanito, 
m  e  vi  á  romandiñáy 
y  tú  y;  yo  juntos  seremos 
los  sultanes  de  Graná. 
Sultán  que  tienes  serrallo, 
sultán  que  tienes  mujere?5, 
sultán  ponte  á  la  veríta, 
sultán  de  la  que  te  quiere. 


Sultán  que  tienes,  etc. 


Anda  ya,  vente  aquí, 
llévame  pa  er  Sacatín. 
Pa  que  yo 
ponga  allí 
un  palacio  de  marfil. 
Vente  al  Zacatín, 
vente  al  Zacatin, 
que  un  palacio  tengo  para  tí. 


Yo  con  tu  querer 
pa  qué  quiero  má?, 
sultancito  mío, 
qué  felicidad. 


Y  nació  en  las  cuevas  de  Graná, 

gitanita  es  de  condición, 

y  la  llaman  la  cañl  sultana 

y  en  el  monte  ella  manda  tó. 

Un  mocito  que  es  der  iojuncá^ 

un  gaché  que  es  más  hari  que  el  sol^ 

con  sus  palabiitas 

y  sus  miiaítas, 

sus  sentidos  trastornó. 


Ay,  sultán,  sultán, 
vente  al  Zacatín. 
Ay,  sultán,  sultán, 
conmigo  á  vivir. 


Con  el  saca,  saca, 
con  el  saca,  sacatín; 
con  el  saca,  saca, 
con  el  saca,  sacatín; 
.  sacatín, 

sacatín, 

sacatín. 
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Hablado 

Curro       ¡Olé  ¡as  mujeres  con  circunstancias! 

Fepe         ¡Con  que  ya  lo  saben  ustedes;  el  mes  que 

viene  las  dos  bodas! 
Fer.         y  quedáis  todos  convidaos. 
Pepe         Y  daré  una  corría  en  el  pueblo,  que  por  ser 

la  última  dejará  nombre. 
Luis  ¡Olé! 

Ant.         (Mi  cuadrilla  y  yo  torearemos  de  barde! 
Luis  jTú  no  trairás  Miurasl  (a  Pepe.) 

Con.         Nuestra  madrina  la  presidenta. 
Pepe         ¡Pero,  Petra!  ¿Qué  te  pasa? 
Petra        ¡Que  este  año  también  me  he  quedao  sin 
novio! 

Ant.         ¡Pero,  chiquilla^  ¿Tá  te  crees  que  con  esa 

cara  se  pué  quear  nadie  sortera?  . 
Xüis  Verás  como  «hí  (por  ei  público.)  habrá  alguno 

que  la  camele. 

Público,  vengo  á  pedirte 
dos  co«as  si  no  te  enfadas:  . 
Para  Petra  un  novio  guapo, 
para  el  autor  dos  palmadas. 
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